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Hubo un tiempo, a mediados del siglo pasado, en que los historiadores cultivaban lo que se llamaba historia económica y social y se esforzaban en estudiar problemas que tenían que ver con los de su tiempo y su entorno.

Lo malo fue que algunos convirtieron estos métodos- que tan buenos resultados habían dado- en un recetario mecánico que daba las respuestas a partir de una teoría previamente memorizada según las formulaciones de unos catecismos que no solamente servían para explicar el pasado sin tener que perder el tiempo yendo a los archivos a investigarlo, sino que eran también una suerte de conjuros para actuar sobre la realidad presente y transformar el mundo.
Pero el mundo se resistió a dejarse transformar y los análisis del pasado escritos a partir de esos formularios acabaron en una retórica vacía que resulta hoy insoportable. El doble desencanto, en los ámbitos de la política y de la historia, condujo a una especie de escepticismo, en lo que se refiere a las posibilidades de cambiar sustancialmente el mundo, y a un desconcierto en el terreno de los métodos de los historiadores, que se retiraron del compromiso cívico a la tranquilidad de la vida académica, y dejaron de interesarse por los grandes problemas de la sociedad para dedicarse a refinamientos que sólo interesaban a los iniciados.
Como consecuencia del desencanto ante el fracaso de los viejos métodos, hemos llenado el vacío que éstos dejaron con nuevas fórmulas de menor alcance, de las que esperamos  que nos devuelvan la seguridad y la certeza, aunque sea para horizontes muy limitados. Vivimos en medio de una multitud de escuelas, que a veces no pasan de sectas, que profesan su fe en un enfoque concreto, con el que se puede explicar y resolverlo todo: estudio de las mentalidades o microhistoria entre otras.
Las tendencias son muchas, pero conviene incorporar desde todas ellas los aportes que realizan, ninguna ha de ser menospreciada, cada una contiene una parte de la verdad, cada caja de herramientas contiene alguna que es útil. Pero ninguna de ellas nos basta en solitario, especialmente si deja de lado aspectos tan fundamentales como los que están ligados a la vida, a la subsistencia y al trabajo de los hombres y de las mujeres corrientes. Ha de ser la naturaleza del problema que pretendemos estudiar la que determine los métodos que elegimos para hacerlo, tomando herramientas de todas las cajas de utillaje donde podamos encontrar alguna cosa útil, y no los métodos los que nos obliguen a contentarnos con ver sólo un aspecto del problema.
El desafío del siglo XXI para los historiadores es superar el viejo esquema tradicional que tenía como protagonistas al Estado, o a los grupos dominantes y dar paso también a los que se dejaba fuera de la Historia, pueblos, grupos subalternos y mujeres. Este esquema tradicional se identifica muchas veces con la “Historia pública”, que empieza con la educación y legitima ciertos estados de cosas, hablando en este caso del uso público de la Historia. 

Cabe destacar también que, en este sentido,  la memoria es una herramienta fundamental y muy útil en la Historia para la formación de conciencias, ya que, nos guste o no, las colectividades humanas funcionan a partir de estas conciencias colectivas y en la medida en que el discurso público tiende a formarlas y a menudo deformarlas, ya que por ser un instrumento muy poderoso suele ser manipulada,  el historiador no puede quedar al margen.
Por otro lado el trabajo del historiador consiste en formarse una idea de las necesidades sociales y esforzarse en difundirlas. Consiste también en hacer pensar a los estudiantes, “introducir un pellizco de conciencia en la mentalidad del estudiante”, enseñar a “pensar históricamente”,  enseñarles a dudar y a no aceptar los hechos que contienen los libros de Historia como datos a memorizar,  a razonar el pasado y construir hacia adelante desde el pasado, en una Historia que englobe a todas las voces de la sociedad.

Finalmente, lo que un historiador debe hacer es investigar, con las herramientas de su oficio, los grandes problemas de su tiempo (la desigualdad, la pobreza por ejemplo) para ayudar a otros a entenderlos, y así, aplicarnos todos a resolverlos.

